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Semanario del Nuevo Reyno de Gra 
Santafé 8 dé Otlubre de 1809. 

Continuación del Arte de nadar. 
Si la cabeza y el cuello se aparran de la línea re( 
diendose de cogote, se hundirá también parte de 
ra y el pecho, y se descubrirán mas «obre la superfi­
cie las piernas y los pies. Finalmente, si manteniendo 
la línea de todo el cuerpo paralela á la superficie, se in­
clina hotizontalmenre la cabeza y el cuello hacia la-
derecha 6 la izquierda, los pies, las piernas, y todo el 
cuerpo girará buscándola línea recta que indique la 
dirección de la cabeza. Supuestos estos principios, prac-
tíquelos el maestro á presencia del discípulo, y luego, 
puesto sobre el apoyo que tiene en medio del baño, 
Sostenga á este á la superficie del agua en la postura 
queje ha dicho, v se convencerá prácticamente de que 
se mantiene tendido y respirandoel ayre libre. Repita 
esta operación hasta que la haga solo y con desembarazo, 

Para pasar de esta postura supina á la de sentarse 
en el agua, no hay masque hacer sino levantar la ca­
beza y el cuello, doblándolo hasta tocar con la barba 
el pecho. Este solo movimiento corta la línea páratela 
del cuerpo con el agua, hace que se baxen los pies, las 
piernas y el vientre, dora a! pecho en línea recta con 
la cabeza y el cuello, y se halla el nadador sentado. Si 
quiere tomar la postura vertical, no hay mas que ba-
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xar mas las piernas y poner todo el cuerpo recto desde 
la cabeza á los pies. Al hacer todo esto no hay que usar 
par,Jt;B.ada de los brazos ni de las piernas, sino dexar 
la m a l i n a como abandonada á sí misma sin hacer 

•' h i ^ ^ n w i r n i e n t o que el de la cabeza y cuello. 

1^1 mismo triodo se puede pasar de la postura 
yegtiGáyá la horizontal de espaldas con solo inclinar 
hacía atrás la cabeza y el cuello, pues luego levantará 
el agitábala superficie los miembros inferiores y todo el 
cuerpo-,'dexándólo supino! Para quedarse sentado, vea el 
nadador quando las piernas están á la mitad del ca-
íriino para subir á la superficie* dé entonces un golpe 
con lá' cabeza y el cuello, inclinándolo hacia el pecho» 
fonipa al mismo tiempo la linea recta del cuerpo do­
blando las caderas, y se hallará sentado. Con la práctica 
se enseña esto con mas facilidad que con la explicación, 

- y bastara para éxercitarse un parage en eme haya cinco. 
palmos de agua. 

Advierto para concluir esta lección, queaíexe-
cutar las. reglas sobredichas para manrenerse boyando 
en el agua, esto es, sin hundirse, han de ser lentos y 
ía'rdós los movimientos de la máquina*, porque no» es 
la actividad del cuerpo la'que obra, sino la mayor li­
gereza que tiene respecto del agua, y esta en su reacción, 
no emplea nías fuerza que la parte que tiene de mayor 
gravedad respecto al cuerpo humano. Esta lentitud pa­
ra nada perjudica, porque el intento es conseguir 
mantenerse en el agua sin hundirse, y conservando li* 
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m U respiración medUnte el equilibrio, lo que nacía 
quiere decir que se n\gt con lentitud o con presteza. 
En e! antiguo modo de nadar todo es estrepito, impc-
tu, acrivi.iad, aceleración y tumulto; en este al contra­
rio, todo se excedía con quietud, sin apresurarse, y dl-¡ 
ngienao la razón los movimientos. 

•De la coniervarion de las fuerzas al un Jar. 

As! como por la primera reo la de este arte, que es U 
íntima V firme persúánon de que el cuerpo del. hombre 
vivo es específicamente mas ligero que el agua, apren­
de perfectamente el discípulo, mediante las .lecciones 
anteriores, á mantenerse florando á la superficie del 
a Cu-i y no hundirse, oe la misma manera,, antes de dar 
lecciones de nadar, estocs, de dirigirse en el agua hacia 

qualcfuicra parte, me parece conveniente decir aleo so-
i i ' • j / ir su .-• -i vum i&b , 
bre la conservación de las propias fuerzas;, la quai .es 
para rhi'uns ley tan respetable, que la ponga por base 
indispensable para conseguir el fin de salvar la vida 

admao. 

Al nadir se h'ee uso deias fuerzas, y las perde* 
ra pronto el que abuse de ellas; per eto quiero yo que el 
nadador las emplee cen prudencia, v sin ir.ee modarie, 
pues las cesas violentas río so,n'^durabie*, \ t\ <1c falta 
el vigor se ve^a perdido el que nada. Sin m< vimicito 
alguno se boya b flota en el agua sin hundirte, y el 

que respira con libertad no teme la mué.te; mas sin 
movimiento no se rucee I Ü J L I : pero sean los fncvimi-
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cotos naturales y convenientes al mecanismo del euer-» 
jxl, y entonces podrán durar muchoí pues tengo obscr*-
vado que el nadar sin esta precaución es un arte peli­
groso, como que á veces se necesita tener las fuerzas | 
muy enteras para evitar los peligros. El que quiera di­
vertirse en c) baño no hallará mayor placer que man* 
tenerse boyando en el agua; y si se halla en algún pe-i 
ligro, mejor es llegar mas tarde á la orilla, que apre­
surarse con violencia, exponiéndose á perder las fuer-
tas y á perecer: asi que se bu de nadar dand« una ¡ dirección 
natural al movimiento de los miembros, sin violentar estos con 

esfuerzos ni aceleración* Pasemos ahora á dar lecciones 
i f 

f é b . • •' i; 
LECCIÓN l 

• ' 

Conocimiento del valor délos brazos, wMfPi mas los, piernas 
y fies enel arte df nadür., , .;••.. 

Es muy puesto en raz n que el maestro no de 
lecciones de nadar al que no esie bien exejeitado en 
las que se han dado paia mantenerse boyando en el 
agua; y no se descuide en este punto, porque puedo 
•segurar que el que sabe boyar bien ya se puede tener 
por buen nadador, pues muy prco tiene que aprender 
para salir perfecto en el arte. Al contra rio, el que en el 
boyar esté todavia dudoso y vacilante confundirá las 
reglas de boyar con las de nadar,, y con mucha dificul­
tad podra llegar á ser buen nadador. Reflexíoncse que 
ciarte de boyar es enteramente opuesto al de nadar, 
como aquel excluye todo mQvimicnto, y requiere un 
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total abattábifO del cuerpo para conseguirlo, y esté con­
siste en continúas acciones y movimientos' arreglados, 
legurós y bien dirigidos por 11 razón. 

Enseñé el maestro lo que vale cada miembro 
para el fin de nadar: los brazos se pueden considerar co^ 
mo los remos de un barco que obran en razón de sií 
longitud, lo mismo que la palanca, con la particulari­
dad de que la palanca del brazo se puede acortar o alar­
gar mediante sus coyunturas: luego le enseñará el va­
lor de la figura de la mano que también se alarga, se 
encoge, y se lleva como de corte o de plano para qué 
halle en el agua mayor 6 menor resistencia, según se' 
hace con los remos de un barco. 

El uso de los muslos, piernas y pies es conforme 
alos mismos principios, y cambien se alargan o enco­
gen mediante las coyunturas. Explicado esto bien, lo 
practicará el discípulo ; haciéndole notar que l \ resis­
tencia del fluido crece en razón de la velocidad con que 
en él se muevan los miembros. La experiencia le hira 
ver que nada le falta al hombre para señorearse én 
el agua, á la que ha de acosruoibr.irse o por efivio, 
ó por incliiiicion, bpor necesidad alguna ve*. 

: . . • • . • • ? , . . . . : ' • . - ; 

LECCIÓN IT. 
Reglas para tiadar en la postura vertical, o sea como en pie 

solo con el movimiento ele los brazos. 
El principiante, que ya sabe mantenerse recio en 

el agua, quando quiera dirigirse hacia alguna parte en 
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esta misma poscura, pondrá ana pierna sobre otra como 
si solo formasen un cuerpo, v las datará sin acción. Asi 
se disminuye la resistencia que presenra el fluido. Es de 
advertir que debiendo dirighse hacia el frente, no se 
fu de conservar ia peifecta línea vertical, sino que se 
ha de inclinar hacia adelante, lo que se consigue echan­
do un poco sobre el pecho la cabeza y el cuello", junte 
entonces jos brazos poniéndoles horizontalmenre á flor 
de agua delante del peche; y llevándolos extendidos 
circuhirnience, empujec! ugua con las palmas con la 
celeridad conveniente, y el cuerpo caminará hacia sác-
ran're: se nad-itá pues, de frente leniiicndo este mismo 
5? PjJ3ni i ' -:1; -.- - ' . , 

movimiento arreglado y compuesto, porque si se hace 
tumultuosamente se confundirá t! nadador, abusara 
de sus fuerzas, y no conseguirá nada. Este modo: de na-
dar es necesariamente lento .-por la resistencia que pre­
senta el agua á todo el cuerpo en aquella disposición; 
sin embargo, puede ser útilísimo en algunas ocasiones: 
Para hacer mascamino junte el dis.ípu'o al pecho el bra­
zo izquierdo, como paja ce ni rio después á flor de agua, 
s° ceñirá el, pecho con el braza derecho llevando la mano 
al hombro izquierJo; vuelva luego el pecho de derecha 
á izquierda, y con él todo el cuerpo; gire cncularmenre 
solo el brazo derecho ernpujandoel agua con la palma: 
con csre movimientoá la derecha se adelantara el hom-
bro izquierdo con te do el cuerpo: repicase el mismo 
con el brazo izquierdo, y así alternativamente ya uno 
cjueel brazo derecho se lleva hacia el hombro izquier-
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ya otro, poniendo el brazo que no está en acción delante 
del pecho, y se nadara mas,como demostrará la expe-< 
rienda. 

LECCIÓN III. 
jáodo de nadar en postura vertical, añadiendo al movimiento 

de los brazos el de las piernas. 

Mientras los brazos hacen lo que se acaba de de-* 
ciren la lección precedente, para usar de las piernas se 
levantaran bácia atrás separando los muslos, y se acom­
pañará el movimiento de los brazos con el de las pier­
nas levantándolas con los muslos hacia el cuerpo, y 
extendiéndolas como empujando el agua con las'plan--
tas de los pies. Para mejor inteligencia de este m o ­
do de nadar atiéndase á que se levantan las piernas 
hacia atrás, dexando oblicjua la linca vertical, y de con­
siguiente todo el cuerpo subirá á la superficie. Para 
evitar este desarreglo se hade usar del cuello y la cabe­
za inclinándola hacia acras hasta que haga contrapesó 
a la potencia de la extremidad inferior: regla fácil, qy.e 
produce el efecto de levantar la cabeza ma^estuos^rrien-
tc robre el agua; y como al mismo tiempo se juntan loi 
muslos, se hace mas estrivo en el agua, y queda fuera 
de ella aun p.srtc de los hombros. Este modo de nadar 
es propio de las ranas. 

En la segunda lección se ha dicho que se debía 
usar alternativamente de los brazos haciendo girar 
del mismo modo el pecho y el cuerpo, y asi mientras 



¿Jo, se ha de levantar la pierna derecha ¡¡oblando fe ro­
dilla y separando el muslo, de manera que al mismo 
tiempo se haga una y otra acción, 

j .... LhCCIOKiV. ' 
yteghs para nadar de espaldas en la pastura vertical con sok 

el movimiento de los brazw ó concurriendo el de estos 
t i y el de las piernas.,' 

Puestp el maestro boyando en el agua en la 
postura vertical, colocara una pierna tobre otra pa­
ra disminuir su volumen lo mas que pueda, luego ex­
tenderá los brazos de uno y otro lado, con los dedos 
juntos y las palmas cóncavas* incline entonces la ca­
beza y cuello hacia atrás, asi- paradar alguna cbliautdad 
a la línea de longitud de su cuerpo, como para darle'a 
este movimiento hacia donde se ha de dirigir: luego? 
juntará los bnzos. extendidos comprimiendo el agua 
con la celeridad que quiera dar 4 su movimiento 
hacia arras, . 

Sí se quiere unir al movimiento Je los brazos 
el de tos pies, tengase presente que el cuerpo forma 
una linca obliquaenla postura que se acaba de decir 
cania cabeza inclinada atrás, y las piernas un poco le­
vantadas hacia adelante, y así se facilita la dirección 
del cuerpo al nadar, que seraconmas rapidez sise Vale 
del movimiento de las piernas hecho al mismo tieiá* 
¿oque el de los brazos.. 

Con lie, del Sup. Gok, 
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